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La caricatura moderna 

. 
NOTAS SOBRE LA ESTETICA DEL HUMOR 

DE GOYA AL JAPONISMO ESTILIZANTE 

; =,:!lt·tt� O _se puede 11�,�ar a un conoci�iento p�o-

44 Y. • ��1! , fuudo de la caricatura moderna sin estudiar -�' � .l, � 
J�a �/ ·- previamente la obra de Goya- especial-
,...;.y.,· ';:/ .,,, • , 

.=::_ mente en su modalidnd de aguafortista-y 
al conjunto de los· artistas japoneses, que comprende 

de.sde U ta maro a F ucbita. 

Con Goya, el desgarrado y sangriento pintor de los

« Desastres de la guerra D, y con el Japón, nos situa­

mos frente a la obra de humor perfecta.. Imposible 

separar estas dos entidades sin que se r�mpa la uni­

dad en el estudio de los f undamento.s que marcan los 

]imites auténticamente concretos del arte humorístico 

actual. Anticipémonos a aclarar que Gaya repre­

senta en este�bi11omio estético el fondo, y el Japón la

forma, dándose el f enÓmeno cur{oso de que ignorándo­

se ambos, se complementan. De Occidente a· Oriente,

Je Goya nl Japón, la caricatura l1a sido creada como 
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algo nuevo que vive y palpita independiente y autÓ­

n_omo de influencias que no estén dentro de la línea

como elemento pl�stico, y de la filosofia clel humor 
. . , 

como mot1vac1on.

Gaya, con un atisbo genial de lo que el espíritu 

podia prestar a la obra cié arte, y aparte de ir a la 

solución de problemas pictóricos, comen2Ó a retrat�r 

a 1 mas po o i en do -� n su paleta, ad e más de c o 1 ores, un 

hondo sentido psicológico. El realiza en �a plástica lo 

que en la novelistica hac�n StendlJ.3.1 y Dostoie,v-sk.i. 

El retrato de la familia de Carlos IV es la diatriba 

más formidable que se haya pintado en todos los si­

glos. 

Mas el Goya que interesa n nuestro estudio no e.11 

el GQya pintor, sino el dibujante atormentado· de los 

aguafuertes, que se complementa con la linea impresio -

nista del Japón. Habrernos de retener- aquel aspecto 

intencional que circula en el fondo soterreño Je sus

obras. La impresión que producen aquellas estampas 

de incisivo y corto pie: C<¿Por qué esconcier1os?1> 1 «El 

su e ñ o de 1 a me n tira y de 1 a i ne o ns tan e i a l> , .<< E 1 sueño 

de la razón engendra moJJstruosl">, y que sor,-en la 

frase feliz Je Baudelaire- un en u eh e ma r p] e in· 

d e e h o s e s i n e o n D t1 e s . e orno en Da u rn i e r, su Ji s­
c Í pulo nlás dir.ecto, las ce le_yen das» hablan a veces con 

la misma elocuencia que· si no las acompañara el di­

bujo. 
Es ind uda b 1 e que las obras de este genio ci bif ron -

te» y atormentado no son el humorismo actual, peto sí 
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el punto <le partida que nos habrá de conducir a la 

culminación de For3Ín, de Sem, de Fresno, de Gul­

bransson, de Bagaría. Gaya ha sido, pues, el precur­

sor genial. 

Di vid ida la historia de la caricatura contemporá­

nea en dos etapas, centralizaremos la primera en Go 2 a 

y la segunda en el Japón. El pintor español está 

próximo a los artistas que i uician el humorismo, mien­

tras que la (trnaneral> de los dibujantes modernos ba 

tornado su base técnica en la línea maravillosa que los 

japoneses int1·oclujer_:on en Europa a princ�pios del si­

glo XIX con su pintura antiquÍsÍn1a. Cuando el arte· 

en Occidente languidece falto de vigor, después Je la 

pléyade de los impresionistas pictóricos, surge el J a­

pón que v¡vi�cn la técnica agonizante. Aparece, en de­

finitiva, la línea que es ln gran conquista del siglo pa­

sado. 

La carie atura r.n o el e r na es, pues � 1 Í ne a y es p Í r i tu. 

Los rnat�ces que en ella pueda haber no carnbia:i su 

esencia. La escuela de Munich es densa y está im­

pregnada <le la BlosoÍia pesimista de Nietzsche; la de 

París es más ligera y 11a condensado el �spritl) fran­

cés en la linea sinuosa e hiriente, en la rotundidez de 

una mancba negra o en la. curva expresiva de perf ec­

ción geométrica que alcanza �alidades insospechadas 

de vida. La importancia que esta innovación ha tenido 

en el arte es muy importante para que se siga consi­

derando la caricatura como algo fr�vo1o que sólo sirve 

como pasatiempo. La pintura, las a�tes decorativas, el 
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arte moderno·, están fuertemente influ; do por la estética 

del humor. 

.,,. 

EL IMPRESIONI5MO DE LA LINEA 

ra 

E] elemento fundamental cle Ia caricatura de 1a ho­

actual es la línea. Los colores xánticos de los irn-

presionistas7 al vibrar por el contraste simu1táneo de

masas planas, han dado a Ja pintura, al reducir los

elementos técnicos, la simpli�cación estilistica de] arte

nuevo.

La l�nea ha producido idéntico f enÓrneno en el d:i­

bujo. La aparente limitación que este nuevo elemento

impone a la producción de la obra de n.rte se resuelve

por vibraci Ón.

Cuando la cr;tica de Occidente dió a conocer a U-ta­

maro, su nombre tuvo en el mundo resonancias n1esiá­

nicas. Nacido en 1754, en Ka,vagoye
7 

se destacó

desde muy joven po� la limpieza de su trazo y por el

encanto un poco ingenuo de sus estarnpas. Muy influi­

do por Kiyonaga, Jebe a este maestro lo más valioso

de su arte. Sus cartones, ce Esceuas maternales�, << Cor­

tesanns)), atestiguan la ampulosiclaJ extraordinarj a de

1a línea y la pureza técnica que le· permite unir de un

solo trazo magistral diversos valores. Sus mujeres de

Óvalo perfecto están construfclas con una solá curva, en

la cual están contenidos la elegancia, el re�n�miento y

el idealismo de su raza. El- dibujo de este gr3n artista

ba sido el mensaje que el Japón fabuloso transmitía .a
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Europa. Al apropiarse este elemento plástico, los hu­

moristas marcab:111 una nueva ruta pnra el arte. 

La linea reune en una ondulación, en una variación, 

como ·el terna de una melodía, los valores distintos de 

las cosas, cornponienJo algo viv.o y dinámico que una

vez es nube, otras, pájaro, paisaje... 

El dibujo en 1a car-icatura no .si.gue ·a la reali�aJ, 

sino que se iirnita a reunir en unos trazos minimos lo 

má.� caracteristico de lo que se quiere representar. As;

vemos cómo en una l�uea se hace la �intesis de varios· 

elementos diferentes en composición contrapuntÍstÍca. 

Cuando' un l1uaJorista moderno traza uua cabeza, no 

hace como el dibujante que, preocupado de la exacti­

tud forma 1, re gis trét en un apunte e l más pequeño de-

t al 1 e. El humorista se libera de todo prejuicio de nor­

mas preceptivas. Su lápiz traza lo fundamental de la 

cabeza, la expresión acerada de uoos ojos, la J;nea vo­

luuta riosa y Errne de una frente, el gesto adusto ele 

Utl[lS �ejas pobladas o la expresión altanera de la curva 

acentuada del pecho. 

Por ser la caricatura actual, la mayor parte de las 

veces, paradigma de la misma vida, ha sido necesario 

encontrar un elemento que reflejara el movimiento y la 

vitalidad. Este dinamismo lo da la línea que es, pura 

y simplemente, el vehículo que trnnsporta al papel la 

impresión del artista tal• con10 fué sentida. • No es ne­

cesario más. Dos trazos que recojan lo f uncia1nental 

con la intensidad n.1áxia1a. 

El impresionismo está, no en elln corno elen1ento 

3 
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geométrico que expresa una idea, sino en la vibración 

a que la somete el artista. Un apunte rápidamente eje­

cutado representa la descomposición de las lineas que 

se produce en un cuerpo en movimiento. C< Tornar el

apunte de un obrero que cae Je un andamio antes de 

que aquél llegue al suelo», ha Jicl10 el l1urnorista Mo­

nier. Por eso esta nueva f oro1a de la técnica del Jibujo 

ha sido elegida por los caricaturistas. Ella permite re­

tener de la. Naturaleza lo estrictamente miuimo, por­

que lo interesante no es este dibujo como producto de 

creación artistica. Al carie a turista no le iuteresa sino 

como elemento gritco de su pensamiento psicológico. 

Está claro, pu�s, que el hun1orisrno moderno des~ 

cien de de la técnica lineal del J 3 pÓn. Caran d 
1

Hac l1e, 

primero, y posteriormente, el alemán Gulbransson, se 

asimilaron las enseñanzas de U ta maro y las distribu­

yeron en e 1 ftrnbito euro peo. Asi l1emo3 podido ver 

paisajes y a3pectos de la N aturale:za que han s:iclo re­

sueltos con un sintt!tÍsmo ason1broso: un sol represen­

tado por una c.ircunf erencia y un:1s lineas concéntricas 

y externas nos dan la exacta sensación de calor. U ua 

recta representa �l horizonte. Unas cur�as, la impre­

sión absoluta de nubes. U tamaro, hablando de este
I 

nuevo sintetismo simbólico, dice que la b.orizontal re-

presenta el estatismo y la vertical el movimiento. Exis­

te indudablemente un lenguaje gráLco que uos bab1a

a los sentidos., que nos i rn presiona, que produce en

nosotros la sensación de cosa real y viva con la senci­

llez de un trazo que es dinárnico y expresivo. 
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El humoristno moderno es impresionismo. Es decir, 

al humorista de ha y no le interesa lo que ve, sino ex­

presar la sensación tal como la percibió, y transmitirla

con el mínimo de elementos técnicos. La car i ca tu­

ra es una sint esis lineal d e  impresiones 

sub j et i vas . Cuando la carie atura responde a este 

canon fundamental, se ha 'logrado que los dqs factores 

primorcliales que la producen...-esp�ritu 1r forma-al

fundirse, nos den 1a obra perfecta. El caricat�rista no 

es esclavo de la· forma, porque si sus «chnrges:» cons­

tituyen el más alto valor romántico del arte, es por­

que
} 

con desprecio Je preceptivas, de re31as y de todo 

elemento �scolástico de fundamento apriorístico, se Jan2a 

a L.1 búsqueda de la expresión máxima.

Naturalmente, la caricatura plantea otro problema:

el del parecido. Es n3tural que se le atribuya n1ucha

importancia, porque el parecido--bi en sea f orrnal o 

psicológico-constituye en casi todos los caricaturistas 

el objetivo �nal Je la obra. De él depende con fre­

cuencia el é_xito inmediato de una caricatura. En el si­

glo _pasado el parecido se lograba engrosando las f ac­

ciones del modelo. Las revjstas antiguas nos han mos--· 

trado las populares c,chn.rges:» de cabezas monstruosas

y p�es di minutos. Asi lo hemos visto en Gabarni, en 

J ean Veber, en Mecacb.is, en Leaudre. En los pre­

cursores del humor, Brandt, Holbein, Breughel y 
Hoogue, hasta la eclosión magnifica de Gaya hay más

s�tira que hu,norismo. Se hace presentir la ironía mo­

derna, pero son moralistas que ponen su arte clen1as1a-
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do f�rmal, excesivamente pictórico 1 al servicio de las 

ideas. La deformación caricatural comienza en rigor 

con los artistas del siglo pasado que buscaban el pare­

e id o en e 1 a bu 1 ta miento Je 1 as fo r rn as. (( Carie aturas de 

bola>), se ha dicho, y en efecto, eran corno imágenes 

proyectadas en un espejo esférico. 

El caricaturista moderno l1a modificarlo el concepto 

del parecido al darno.s en él lo más profundo e �nt�rno 

del modelo. La caricatura actual constituye un retrato 

psicológico. <tLos humoristas son geómetras que hacen 

psicologia)), ha JeBnido una gran actriz francesa. 

EL RASGO CARACTERlSTICO 

Cuando se ha querido deslindar el parecido eu la 

caricatura actual, se ha tropezado con el inconve11ie11te 

de no poderlo situar en la realidad materi�l. ¿En gué 

consiste aquél? 

AJ contemplar la caricatura de un n1aestro de hoy 

nos asombra la vida gue an1 rna sus trazos. La l�­

nea ha recogido el modelo y, ence1·rfnJolo en una si u­

tesis magistral, nos lo ofrece tal co,no es. El pareciclo 

ha sido aprehendido rápidamente en un momento fu­

gaz, en un instante de abandono, en el cual, el modelo 

nos ha mostrado con toda espontaneidad lo más carac­

ter;stico de su vida interna. Esta se rnejanza no es pro­

ducto de la copia del modelo, sino de algo impalpable, 

.sutil e indefinible que se ba captado con las };neas y

que no se puede hallar en la fornJa, porque viene de
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Jo profundo y subconsciente del nJodelo. He aquí el 

secreto del parecido psicológjco caricatural. Se puede 

aclarar este concepto con lo escrito por U namuno so­

bre el catálogo de una exposición que el aiio de 1917

celebró Bagaria en l,ondres: «La sola linea seguida 

que forma el contorno de la3 caricaturas que trazn Ba­

garia es, casi s.i.erupre, como el humorístico esqueleto 

ideal del hombre. Hay en sus rizamieutos un 11umoris­

mo d.iabólico .:r amargo. En ..\US caricaturas se ve como 

la cifra- del caricaturizado, acaso la leyenda de su tgu­

ra. Son para quien las mira uu terrible espejo y un 

m e rn en t o  . Y o sé J ecir que las caricaturns que de 

rn; ba hecho Bagaria me han servido, más que otras 

cosas, pa.ra vern1e Jesde fuera de rnf y como los otros 

me ven .�Y así su arte n1c ha puriG cado con el m�s bon­

d o (( e o n Ó c e te a ti n1 i s t n o .t) q u e e s : ce c o n Ó e e te c o n el e o -
. . . 

noc1tn1e11to a1eno)).

El caricaturista no pide u1odclos de «poset>, se l.i­

r n i ta a bus e a r 1 os e n J a nJ is rn a vid a . El e a r i e a tu r i :za J o 

l1ace su vida corriente y el artista lo sigue basta ex�­

tcaer de él, suprimiendo el volun1en y substitu_yén<lo­

lo por la abstracción d� la línea, el rasgo f undarnc11-

t3.l, como el rictus de una boca, e.l gesto momentáneo 

ele alegria o ele desprecio ele los ojos... Y ello con 

u n trazo rápido, e o n u n ·1 .& n ta vi v .::i -z, e o m o e o r res pon d e

a la fugacidad del � punto caracter�stico)) que fué re­

cogido en el papel.

En la « pose:o el modelo se sÍttÍa ante el artistn con 

uu movimiento reflejo de autodefensa que quita espon-
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taaeidad y valo¡: psicológico a 1 retrato. Cuando la ca­

ricatura es espontánea el caricaturista fustiga al mode-

10,. pone de relieve sus defectos, retrata sus pasiones y

lo más profundamente Íntimo de él. Cuando la cari­

catura pierde este tono de incjsión apasionada >- su va­

lor disminuye. Le preguntaban a U ta maro en cierta 

ocasión, a qué ach3caba la popularidad de que goz�ba 

entre sus modelos y respondió: etPorque he aprendido 

a ret�atar al tuerto del ]ado del ojo sano>). El carica­

turista sincero no es cruel, pero es verídico. Es, si n1-

ple mente, un psicólogo que se ve forzado a tnostrar su 

d_iagn Óstico. 

-Sem, el gr.an humorista francés, nos ha referido en

. ce Mes souvenirs» cómo realizaba sus carÍcaturas: 

� Por una serie de tanteos previo/ establezco unas 

lineas f undatnentales que me l1an de ser7ir más tarde 

para el trazo definitivo. Lo hecho h-asta entonces cons­

tituye una serie de elementos .sin col1esión que son co­

tno el andamio primario de la obra definitiva. El pa­

recido no está ah; aún, porque hemos de llegar a la 

unión de esos tr.azos disf orn1es, Mis a1odelos los l1allo 

y los escruto en todas partes. Alli donde ha y vid a se 

l1al1an en potencia mis caricaturns>). 

Muy importante· para el estuclio de una caricatura 

que se ha de realizar es la observación <le la indumen­

taria del modelo y del ambiente que le rodea. Mu­

chas veces por la cctenue5.> se cieducc el carácter de 

una persona; la observación de una chaqueta o de un 

sombrero dejados sobre una percha nos hablnn más 
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claramente del temperamento de su propietario que Jo

pudiera bac�r él mismo. Es de todos conocida la Ím­

p,�esión peculiar que produce el sombrero Je - una Je­

terminada ·persona; cuando 1o observamos pensamos

instintivamente en 1a cabeza que Jo lleva. U no de los

efectos indudables de Jn indumentaria es el de prestar

personalidad. W yndban Robinson, el ágil caricaturista 

del <tMorning Post>), ha dibujado eu uno de s�s «car­

toons», personajes del mundo politico europeo, y les ba

cambiado recÍprocao1ente sus trajes, todos éstos conoci-

·dos y familiares ·al gran público inglés. Hemos visto

cómo los rasgos cambiaban y los políticos se parecían,

por el milagro de la fantasía caricatura], al enemigo,

y viceversa. 

II n'y a que la liberté de penser. de 

par1er et el 'écrire qui pu issc éclairer les 

Nations. réforrner lea rnoeurs. pcrfec­

t ionner les g'ou verncmcn ta. fairc. Rcurir 

Ice scicnccs et portcr Ice hommea a la 

vertu.-DUMARSAIS. 

VALOR SOCIÁL Y HUI\1ANO DE L.i\ CARICATURA 

Desde el primitivisrno troglodita hasta nuestros 

dÍas la caricatura ha existido. Las formas rupestres

del hombre de Crornagnon nos han revelado que el es­

pÍ.rÍtu, nmorf o aÚu, de esas épocas fabulosas, supo au­

na.1· al simplismo material de una vida que las circuns­

ta�cias hacían dura y terrible, la agudeza espiritual

�¡ue muestran las paredes de su caverna. Pero no es en
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esta · edad , 111 si q u 1 e 1· a en otras d e vid a más intensa, 

cuando el humorismo se poue decidi.Jamente al 12do 

el e 1 os· p a 1 ad in es de J a e i vi 1 j za e i Ó n y el e 1 a mor al. El 

hum0riso10, como tal, no ha existido hasta épocas más 

recientes. Quizá el elemento que baya contribuido 

más a la eclosión del hun10L" como factor moralizante 

en el progreso sea la prensa, que ha permitido con la 

universalidad y con la facilidad de sus medios técni­
cos, una acción io.tensa del hur.i.1orjsmo sobre los pue­

blos. Al hablar de los precursores de la Revolución 

Francesa se ha insistido sobre la influencia de los Eu­

ciclopedistas, olvidando las ingerencias anónimas que 

en f orrna de folletos, panfletos y otras publicaciones 

menores ilustradas por los artistas conten1 poráneos, 1] e­

gaban má.� fáciln1ente al espÍr_itu primario Je las gen­

t.es, que los pesados y prof u ,os arti.culos de los teorj-

za-ntes de ] a Revolución. 

e< Se b a di c 11. o a ce r ta J a ,n e n te ( �·) que 1 a e a r i e a t 11 r a es 

una sátira pictóric�. ·valiéndose ele imágenes grotescas 

descarga el azote contra los malvados, hiere sin piedncl. 

la caricatura corri3e el vicio p.::ovoc:1ndo la risa: ce Ri­

dendo castiga t mores)). En todas las páginas de la l--Iis­

tor.ia contempor:insa se encuentra la caricatura gráfica 

y ar ti s tic a, e .s ti S m n ti za n el o 1 os a bus os y 1 as i t1 i qui da J es,

las ridiculeses y las depravaciones. Pol�tica o no, la 

caricatura se apodera de todo, lo lleva a sus ]�minas 

con breves leyenclas o epigrnfes, n1.ás persuasivos y elo-

( •) Champhlcury. 1-listoirc de la Caricature.
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cuentes, a veces, que todos los comentarios escritos. 

La caricatura-nos dice Cbampbleury-es, juntamente 

co� el periódico, el grito del pueblo; lo ·que éste no 

puede expresar por sí mismo lo traducen bon1bres cuya 

misión consiste en sacar a luz los sentimientos Íntimos 

cle la generalidad. Hay quienes censuran a L.1 cnrica­

tura de violenta, injusta, provocativa, turbulenta, apa­

sionada, despiadada, cruel ... ¿Qué mucl10, si ella

representa a la muchedun1bre? ¿Quién irá a pedir en 

las épocas críticas a las masas populares serenidad y

tranquilidad, cordura, justicia, equidad, moderación y

caridad? La carjc:1.tura, realmente, no es violenta y anár­

quica sino en los días de ef ervcscencia social, mas no 

se diga por eso que es arma sólo en las l1oras críticas 

de ] as re vol u c iones; su mis i Ó n n1 á s ad e e un d :1 no e o ns.is te 

en retratar las revoluciones sino en prepararlas. Al lado 

Je la caricatur� po1itica está la caricatura de costum­

bres, que es Ja de todos los tiempos y de toda clase 

de estados socinles, 1· que no es rnenos poderosa que 

aquél] a, n j tu en os Ú ti 1 n veces:» . 

GOY AY D/\U�ll C::: R, PRECURSORES 

Co,no :ll pc1nc1p10 Je t:.stas notas. J1en1os de 11ablar 

--al referirnos n la sjgnif�cac;ión moral de L1 carien-­

tura-de F ranc;sco de Goya y Lucientes. El autor de 

los ce Caprichos� jalona la ruta del humorisu10 español 

elevánclose a cun1bres que nadie a a1canzac1o tociavia 

en la ex posición de las miserias humanas. En esto, 
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Goya no I1acÍa más que continuar uua tradición que 

en lo literario babia dado en España sus obras m�s 

caractcr.isticns. Tecla el arte hispano está lleno de un 

amargor y Je un escepticisrno que ] o l1ace distinguir 

del resto de Europa.· �l Quijote es un libro escrito 

por un bumorista que fl veces trata a su- héroe en f or-· 

n1a despiadada y· cruel. C< El humorismo de Don Qui�
jote y Sancho-según Baroja-son dos líneas parale­

J as 1 a n za das hacia e 1 futuro bu n1 a n o', i rn borra b 1 es l) •

Quevedo, ce teólogo metido a cbusco1> 7 tampoco aban­

doua esta 1rnea de grandes l1urnoristas. En la pintura, 

\�aldés Leal y Zurbarán !J�bian enseñado a Gaya su 

escept1c1smo. El rey intruso tuvo en el aragonés el

cien10 lecl or más encarnizado de sus ejércitos. Su J ápiz 
encontró en aquella época turbul�nta los elementos ne­

cesarios a la sátira. Y no solan1ente supo Goya fusti­

gar- la guerra; también la vid a social reci bj � Je su ge.,. 

n; o los n1Ísmos znrpnzos. Su dibujo neto y limpio al es­
tigua el tormento de su alma encendid� en las m:18 pu­

ras pa�iones d.el espiritu. En el ent�·onque psicológico 

de la realidad con el aislam�ento doloroso d.el pintor 

español, se reílejaba, con la diaf aniclad ele un espejo, 

la propia vida. Goya h:i sido el pintor que n1fs neta­

mente ha penetrado en el alma de las gentes. Por eso 
ha sido e 1 más combatido. En los e:;tad.ios da ] a supe­

racióu humana, Goya es un Proteo que 11:1 den1olido a 

golpes las pasiones ele su tiempo. Es, necesariamente, 

el p:1.dre de la caricatura tlloderna. 

En época. m�s reci�nte, Daumier, eu F rancÍa 7 ha se-
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guido la huella que dejara Goya. El hu1no�ista fran­

cés abarca un lapso Je tiempo propic.io a los rastacue­

ros de la política. Todo este muudi lJo ha desElado por

los cartones incisivos de Daumier. Cuando en los trans­

parentes de algún c<marchand J 'esta�pes1> parisiuo apa­

ree; an diatribas del au t'or de <tLe ven tre légis 1atif :S>, el 

buen pueblo ac_udía regocijado, viendo en aquellos tra­

zos lo que todo� pensaban ;ntimamente.

Sobre estos dos geniales humoristns, Gaya y Dau­

n1ier, y sobre la técnica japones a, d esc�nsan los recios 

pilares del humorismo actual. Nada ha quedado libre

ele la sátira pictórica que está influyendo Je manera

<lecis.iva en los destinos de la humanid·ad. Y no parez­

ca ex e es i va es ta a fi r ,na e i Ó n , e u a n el o se ve de man era 

palrnari� que ella tiene ta.pto poder ·corno la literatura.

En los actuales salones de humoristas se háce �losof�a, 

aunque a veces los curiosos que a ellos acuden no ven. 

rn á s que e 1 aspe e to f r � v o 1 o de las o b r ns expuestas. R e­

pasad l�s álbumes, 1as páginas de los perió<ljcos bun10-

risticos, y ve,·éi.s reflejada intensan1ente toda la vida ac­

tual. Lo grande y lo pequeño, lo fr�volo y lo grave, los 

menudos Ínc�dentes de la política; la vanidad de 11110s,

.la mise�.in de otros,· todo el inunclillo c'otidiano que pu--

• lula en las grandes poblacioues. Y sobre ello, sobre to­

Jo ello 
I plan cando con mirad n de águi1 a, el hu moris 010.

, , 
EL HUlvlORISMO, SUTIL FLORACION DEL ESPIRITU ACTU \L 

A 

Los hun1oristas 1 e.stos demiurgos del arte� penetran 

con su Jupa divina en la esencia de las cosas y, sobre 
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toJo; se burlan de lo serio y de lo profundo, si3uiendo 

lo reco!llcudado por Renan de ne pas prendre 

ce mondc�ci trop au sérieux. 

Toda la esencia prof und=-i n1ente hurnana del bu mo­

r 1 s rn o se e 1! e i erra en la man era pe e u l i ar y subjetiva de 

ver las cosas. ccLas cosas 110 existen mientras no las 

percibimos1>, nos hn dicho Berkeley. Gracias a los l1u­

moristas l.:is cosas existen, porque ellos nos las hacen 

ver. El humorismo está barruntando los recovecos del 

espíritu y las cosas que están por venir. Esto nos l1áce 

comprender la respuesta de un art�stn japonés, cuando 

llevado delante de un cuadro Je Rembrandt, exc1nmÓ: 

ce Esto es un perfecto espejo de J.�1s cos:1s; nosotros com­

P re n de rn os e 1 a!" te d e otra n1 a n era 1> .

Cuando Bergson en su i 11 teresa11 te ] i bro ce I-1e Rire :»

dice que 1a Única causa Je lo cÓn1ico es el a11ton1atis­

mo, clando como origen de la risa una cau.s:t Bsiológi­

c:i, parece f::stat· lejos de conocer 13 auténtica valora­

e i Ó n de 1 ar t 1:! hu m o r is ti e o . N o es e 1 auto n1 a ti s rp � 1 o que 

produce aguélla, ni el sentirniento emocional, sino un 

desequilibrio entre la realidad prÓxirn[t del sujero y

su reacci.ón 2nim1ca. A los J1u1noristaa les e.st;i enco­

meudnda la tarea trascendental de seíia.larnos ese des­

equj}ibrio. Kant 1o intuic más agudarnente cuando cl�cc 

que es ln reducción a ]a nada de una expectación pro­

f un d a o j n ten .CJ a , o e u a n el o no s ha l"J L.l de q u e e l de r r 11 n1-

b a 0J.i en to de un armnzÓn transcencient:il ele aparienc1n 

sólida desaparece ., danJo pa8o a lo nimio, produciendo 

el. cosquilleo precursor de la risa. 
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Por ello esta tendencia ·a la culminación moral que 

es el « humour» no puede vivir aislada de las demás 

manifestaciones de la vida. Se va desenvolviendo en lí ... 

neas paralelas a los ot1�0s valores del progreso, pero, co­

sa extraña, en dirección o puesta; cuando la humaniJaJ, 

respondiendo al fata,Ísmo histórico, se halla en un mo­

mento crucial, surge potente el hurr1orista que, elev:in·­

dose por- encima de la confusión gene;al, l1ace oir su vo:z

profética. 


